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            Ardiente como el infierno
   

            Relato erótico
   

         

         Él era más o menos el exacto opuesto de sus anteriores novios. Ellos continuamente intentaban convencerla, le rogaban, la atosigaban y toqueteaban. Para ser honestos, también se había cansado de eso con el tiempo, pero al menos la había hecho sentir sexy y hermosa de vez en cuando. Sin mencionar sentirse necesitada y deseada. Por qué eso se había terminado, ya no se acordaba. El permitirse sentirse deseada, sin ataduras y sin necesidad de reciprocidad, era lo mejor. Le encantaba y lo extrañaba. Pero en cambio, este muchacho sólo quería acurrucarse juntos y quedarse así por horas. De preferencia frente a una película o una serie. Charlar sin palabras. Le había cocinado comidas sofisticadas, la había invitado a cenar, siempre le preparaba el desayuno y los fines de semana los pasaban dando largos paseos tomados de la mano. Los días se transformaron en semanas y las semanas en meses. A medida que su vida avanzaba, lo único que cambiaba eran los días de la semana. 
   

         Al principio, esta cercanía se había sentido perfecta. No había apuro, se tomaban su tiempo y disfrutaban su flirteo amoroso. El problema eran las otras cosas, las que ansiaba, pero que de hecho nunca se habían dado. Cuantas más cosas parecían atascarse, más deseaba el otro lado de la moneda. Su relación se desfiguraba en alguna forma de tranquila satisfacción. ¿Cómo podría estar feliz y querer su vida, pero al mismo tiempo estar tan incomprensiblemente insatisfecha? Con el tiempo, las pequeñas frustraciones crecieron hasta ser prominentes y notorias. ¿Acaso él no podía simplemente caer a sus pies, hacerla sentir única, irreemplazable o incluso adorarla? Ella, con tanto para dar y él, con el carácter y rasgos tan perfectos. Él, a quien en algún momento ella había querido entender, al derecho y al revés. 

         ¿Qué había pasado con ellos? La relación alguna vez se había sentido como lo mejor del mundo, al comenzar a verse, y ahora las rutinas la irritaban y carcomían su carne camino a sus nervios sensibles. Cuando de hecho ocurrió, ella se sorprendió tanto como él por la ruptura. Era domingo por la noche. Se habían acostado temprano y, como siempre, hacían cucharita, ella lo abrazaba desde atrás. Extrañaba ser a quién abrazaban en esa posición. Se pegó más a su espalda ancha que siempre le había impresionado y la llenaba de deseo. Las expectativas eran bajas, para ser honestos, pero no podía no intentarlo. No lo resistía. 

         Deslizó su mano por debajo de la cintura de su bóxer y apoyó la palma en la curva de su culo. Amaba agarrarlo así. Sus nalgas encajaban tan bien en su mano. Y todavía amaba más acariciarle los contornos del hueso de la cadera y su suave cintura. Qué no hubiera dado por tenerlo encima suyo, sentir el peso de su cuerpo presionando sobre el suyo en ese preciso momento. Quería que sus muslos se abrieran camino en ella. Intentó despertar a la bestia durmiente utilizando su pasión y existencia femenina. Cuando la caricia sobre la parte interna de su muslo no surtió efecto, llevó su mano verticalmente desde su muslo hacia su entrepierna; estaba duro; dejó que uno de sus dedos acariciara el asta suavemente por encima de la tela. Como aún no había reacción, tomó el pene y lo apretó suavemente. Presionó su cuerpo más contra él y su respiración se hizo más pesada. 

         En ese momento, él le sujetó la muñeca y estiró todo su brazo para dejarlo en un abrazo. Dijo que estaba cansado y le explicó lo mucho que le gustaba tan sólo acurrucarse con ella. Como de la nada, toda su paciencia se esfumó. Jaló su brazo con brusquedad, se levantó y se quedó de pie junto a la cama gritando que se había terminado. ¡Suficiente para mí! Ya no lo soportaba.

         Nunca le dio mayores explicaciones y él nunca las pidió tampoco. Ella se vistió y se fue. Con el tiempo, cada vez que pensaba en ello le molestaba. Ella había sido determinante y él no lo merecía. Era un buen chico de muchas maneras. La mejor palabra para describirlo probablemente sería “amable”. Pero al mismo tiempo, ella merecía tener una vida que realmente quisiera. No sólo una versión poco entusiasta. Y eso fue todo. 

         Dos semanas después, estaba sentada en un departamento vacío en las afueras de la ciudad sintiéndose algo sola. Las paredes estaban desnudas y el sonido de la televisión hacía eco en el piso de parqué encerado. La luz azulada reflejó una silueta femenina en la pared. Se preguntó si su necesidad de valoración y reconocimiento que se había sentido frustrada ahora estaba a gusto. El mundo era su ostra. Nada podía detenerla. Realmente nada. Aparte de un par de cadenas invisibles de arrepentimiento y desasosiego que ataba su cuerpo a la cama. ¿Qué necesitaba para continuar?

         En su celular aparecían hombres a la izquierda, a la derecha y en el centro, pero no la inspiraban. Su estado de ánimo había evitado que aceptara su reencontrada libertad. Ni siquiera sabía lo que quería. Quizás un sentimiento vago de euforia vertiginosa luego de recibir una sorpresa. Pero una sorpresa, por definición, no lo era si ya sabía lo que iba a recibir. Y a ella le faltaba una persona para poder experimentarlo. ¿Sería tiempo de arreglarse e ir al bar más cercano? En su fantasía, se visualizaba pidiendo un trago y bebiéndolo en un 
      hermoso vaso de cristal. No tendría que esperar mucho antes de que un afable hombre en traje negro se acercara para preguntarle si venía seguido por allí. El juego de insinuaciones habría comenzado y la vida sería, de repente, mucho más interesante. Tristemente, era lo suficientemente mayor para entender que la fantasía no era más que eso y que estaba muy lejos de la realidad. En el mundo real, los hombres andaban por ahí con pants, bebían cerveza aguada y miraban fútbol. Como si eso fuera poco, no habría manera de tentar a sus mejores amigas con hijos y esposo para que la acompañaran. Estaban demasiado ocupadas con tonterías domésticas. 

         «La vida da asco en este momento y soy demasiado buena para ella», pensó. Una punzada de deseo se revolvió dentro de ella. Se detuvo a pensar. Y bien, ¿por qué no? Fuera sostén. Fuera ropa interior. A pesar de la temperatura cálida de la pequeña habitación, el aire se sintió frío sobre sus partes del cuerpo recién desnudas. La desnudez nunca había sido un problema para ella. Raudamente, ató su cabello claro en una cola de caballo. Se recostó en la cama y se acurrucó debajo del acolchado. La suave sábana que cubría el colchón acarició su espalda. Ese era el momento en que su cuerpo normalmente pedía atención física. Estiró sus brazos y piernas, y luego los colocó alrededor del acolchado como si estuviera abrazando a alguien. Como si sus piernas envolvieran la cintura de una persona. Era simple: estaba caliente y tenía que hacer algo al respecto. 

         No tenía dudas de lo que tenía que hacer para aliviar la tensión interna, lo que debía hacer. Y ahora, como era soltera, sola y libre como un pájaro, quería tomarse su tiempo y disfrutar cada segundo. Con movimientos lentos y pausados, se frotó contra el acolchado apretado entre sus extremidades y la fricción en su entrepierna envió una sensación placentera a todo su cuerpo que le hizo querer más. «Imagina si él estuviese aquí», pensó. Él había sido perfecto. Si tan sólo esa fricción leve como las plumas hubieran sido sus dedos. Si tan sólo le hubiera permitido sentir sus caderas moviéndose y la fuerza de sus poderosos músculos. 

         Suspiró. 

         ¿Cómo sería capaz de dejar ir esos pensamientos sobre su ex? ¿Necesitaría ver... porno? Sintiéndose algo desesperada, estiró la mano para sacar la laptop de debajo de la cama. Dedos ágiles bailaron sobre el teclado y abrieron el explorador.

         La máquina de búsqueda destellaba descaradamente como si supiera lo que iba a buscar. No había mirado porno por mucho, mucho tiempo. Como si hacerlo fuera ilegal o aun peor, indecente. Le irritaba que una norma tan anticuada saltara en su cabeza. El treinta por ciento de la navegación porno la hacen las mujeres. Lo sabía fehacientemente porque lo había leído en el periódico. Quizás el porcentaje no era cien por ciento cierto, pero aún así. Estaba por cumplir veintinueve y no debería avergonzarse de lo que iba a hacer. Navegar no era una actividad superficial tampoco; sólo quería aclarar su mente y dejar de pensar en su ex por un momento. Aun así, sintió un hormigueo en la panza como un adolescente fácil de excitar. ¿Qué googlearía? ¿Qué quería ver? 

         Presionó las cinco letras p - o - r - n - o. El buscador le dio más de un millón de hits, pero en la parte superior de la página había un cuadro de información de Wikipedia. Pornografía del griego pórnē, prostituta, y grafia, material escrito, descripciones sexuales con el objetivo de entretener y excitar el deseo. Bajó un poco y se dio cuenta que, por supuesto, debería buscar en inglés. Cambió la búsqueda a p - o - r - n. Esta vez, la máquina de búsqueda le dio millones de hits. Repasó la lista de enlaces pornográficos. Buscó y buscó, sin tener la menor idea de qué estaba buscando. Su corazón latía más fuerte y más rápido cada vez que estaba a punto de hacer clic en un enlace. No tenía idea de lo que aparecería en la pantalla. Tenía miedo de que no le gustara lo que viera y que eso fuera suficiente para arruinar su entusiasmo por descubrir algo nuevo y excitante.

         Quizás también había un poco de miedo de que algo que le debería disgustar, le gustara. «Bien, suficiente alarmismo —pensó—, sólo entra al primer enlace de la página, justo debajo del cuadro de Wikipedia». Eso fue todo, hizo clic con determinación en la primer página web. A esta altura, estaba sentada en la cama, algo encorvada sobre la pantalla, con las piernas cruzadas. El acolchado colgaba descuidadamente sobre sus hombros desnudos. Era una página con un fondo negro y pequeños cuadros que indicaban que se podían ver videos. Cada video parecía estar representado por una imagen, del tamaño de un clip, y el número de visitas también estaba marcado debajo de la imagen. Había un cuadro de búsqueda y una columna con un menú sobre la izquierda donde estaban listadas varias categorías, quizás cincuenta o por ahí, en orden alfabético. La lista comenzaba con amateur, anal, asiático y así seguía.

         Se encontró concentrada en los detalles de la página en vez de buscar entre la oferta de videos. Era obvio que este sitio había sido diseñado para hombres heterosexuales ya que la mayoría de las imágenes de los videos mostraban a hombres
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